
 Colosenses 3:1-4  

Cristo Nuestra Vida  

 

El bautismo del creyente es una hermosa imagen de nuestra nueva relación con Cristo. Hemos 
llegado a identificarnos con él. Nosotros, que estábamos "muertos en vuestros delitos y pecados" 
fuimos co-crucificado con Cristo, co-sepultados juntamente con él, co-resucitados con Él y ahora 
están sentados con Él en los lugares celestiales. Nuestra vida vieja fue sepultada, y ahora estamos 
vivos en Cristo. La ordenanza del bautismo representa el cambio en el creyente cuando él pone su 
fe en Cristo y nace de nuevo. Somos nuevas criaturas en Cristo Jesús. Nosotros que estábamos 
muertos en nuestros delitos y pecados estamos vivos. 

 
El apóstol Pablo escribió: "Con él fuisteis sepultados en el bautismo, y en él fuisteis también 
resucitados por la fe en el poder de Dios que lo levantó de los muertos" (Colosenses 2:12). "Porque 
somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo 
resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva.  ....  Y 
si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él" (Romanos 6:4, 8). 
 

El bautismo es un acto definitivo que nos lleva a identificarnos con Jesucristo. Es la declaración de 
un mundo que observa que estamos declarando que algo ya ha tenido lugar en nuestras vidas. 
Estamos diciendo a los testigos que nos hemos unido con Cristo y que también nosotros 
moriremos y resucitaremos  con él. Morimos a la vieja vida y a los viejos pecados porque somos 
culpables. Nos levantamos a la vida nueva en Cristo. El bautismo es un cuadro hermoso de lo que 
Cristo hizo por nosotros en la cruz y su resurrección, y lo que Él ha hecho en nuestras vidas 
espiritualmente.  

 

El cristiano "muere" con Cristo y se ha llevado a cabo una ruptura con nuestro pasado. 

Somos "levantados" con Cristo. Ponemos nuestra fe en Jesucristo y hemos sido resucitados 
espiritualmente. Esto tuvo lugar el momento en que creímos en Cristo como nuestro Salvador 
personal. 

Un día "apareceremos" con Cristo en la gloria, porque ya estamos  "sentados en los lugares 
celestiales en Cristo Jesús." Esta es nuestra esperanza bienaventurada y nos da la seguridad de vivir 
para Cristo cada día. 

El bautismo simbólicamente representa nuestra unión vital con Cristo. Con El hemos sido 
sepultados, resucitados y aparecidos. 

Cristo es nuestra fuente de vida eterna. En las palabras del apóstol Pablo, Cristo es nuestra vida. 

El apóstol Pablo escribió en Colosenses 3:1-4 acerca de este nuevo cambio en nuestras vidas. "Si, 
pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la 
diestra de Dios.  Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra, porque habéis muerto y 
vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces 



vosotros también seréis manifestados con él en gloria" (Colosenses 3:1-4).  

Tenemos una nueva relación con Cristo Jesús y una nueva posición ante Dios. Ya hemos tenido una 
resurrección espiritual, y un día cuando Cristo regrese vamos a tener un nuevo cuerpo resucitado! 
Refiriéndose a la resurrección espiritual que Jesús, dijo: "De cierto, de cierto os digo: Viene la hora, 
y ahora es, cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán" (Juan 5: 2). 
Luego pasó a hablar de nuestra resurrección futura: "No os asombréis de esto, porque llegará la 
hora cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz" (Juan 5:28).  

 El apóstol Pablo declara "ustedes han resucitado con Cristo" en el pasado", su vida está escondida 
con Cristo en Dios" ahora, y "también seréis manifestados con él en gloria" en el futuro. 

Nuestra nueva identificación con Cristo se expresa en la preposición "con":  

"muerto" con Cristo. 

"sepultado" con Cristo. 

"Vivificados" con Cristo. 

"Resucitado" con Cristo. 

"Escondido" con Cristo. 

"Aparecido" con Cristo. 

Tenemos una nueva relación con Dios basada en nuestra relación con Cristo. ¿Murió Cristo? Así lo 
hicimos por nuestra identificación con él. ¿Estaba enterrado? Estamos junto con él. Todo nuestro 
pasado con sus pecados y la culpa se han ido. ¿Resucitó de entre los muertos? ¿Nosotros también  
ascendió al cielo? También nosotros. ¿Está Él ahora oculto o invisible? Sí, no lo podemos ver con 
nuestros ojos humanos y desnudos. Tampoco puede el mundo ver nuestra vida espiritual 
escondida en Cristo. ¿Aparecerá Cristo  en gloria? Sí, y así lo haremos. Un día esta vida escondida 
en Cristo se hará visible para todo el mundo y puedan ver. Él aparecerá en gloria, y vamos a estar 
con él. Todas estas realidades que observamos objetivamente en Cristo las tenemos 
subjetivamente en nuestra unión vital con Cristo. Esta nueva vida por el momento está escondida 
con Cristo, pero un día se dará a conocer en toda su gloria con él. "Vuestra vida está escondida con 
Cristo en Dios", escribe el apóstol Pablo. De hecho, "Tu vida ha sido y como resultado se mantiene 
escondida con Cristo en Dios."  

TENEMOS UNA NUEVA POSICIÓN CON CRISTO  

 

El apóstol Pablo hace hincapié en el hecho de que tenemos una nueva posición ante el Señor Dios 
a través de Jesucristo.  

Tú has muerto con Cristo.  

El apóstol Pablo ya había dicho a los cristianos en Colosenses 2:20, "Si habéis muerto con Cristo. . 
." O mejor "Puesto que hemos muerto con Cristo". Usted podría traducir: "En vista del hecho de 
que ha muerto con Cristo." La palabra "si" en nuestras traducciones al inglés no es la intención de 



expresar duda o incertidumbre, sino una realidad. Puesto o porque habéis muerto con Cristo es la 
realidad de cada creyente nacido de nuevo en Cristo Jesús. Este es un hecho en la vida del 
creyente. Una ruptura en el pasado ha tenido lugar. Los cristianos hemos muerto al pecado en 
Cristo. Pablo está señalando a un momento en el que el individuo se aparta de su incredulidad y 
pone su confianza en Cristo. Se refiere a su conversión. 

 
La muerte del creyente con Cristo es una muerte a la ley, el pecado y la culpa. "En cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; pero en cuanto vive, para Dios vive" (Romanos 6:10).  
 

La Biblia nos dice por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios, "la paga del 
pecado es muerte (Romanos 3:23; 6:23). "El alma que pecare morirá." Sin embargo, Jesucristo fue 
a la cruz y murió en nuestro lugar como nuestro sustituto. Él pagó la deuda en su totalidad por 
nosotros (Romanos 5:6, 8). Recibimos beneficios eternos de esa muerte por nosotros cuando 
ponemos nuestra fe en Jesucristo como nuestro Salvador. No sólo una ruptura con el pasado, ha 
tomado lugar, sino que  Pablo dice que un cambio ha tenido lugar, y también hay una vida nueva. 

 
Morir con Cristo describe una característica de lo que Dios hace por nosotros en la conversión. 
Para llegar a ser un cristiano es morir con Cristo. Así como la muerte física marca el final de la vida 
terrenal de una persona, por lo que morir con Cristo es la transmisión espiritual a una existencia 
nueva en la que se dividen el poder del pecado y de la muerte. Es el fin de la muerte en sus delitos 
y pecados y el comienzo de la vida eterna en Cristo Jesús.  
 

Pablo no está enseñando la aniquilación de nuestra vieja naturaleza. Él no está diciendo que ha 
dejado de existir. La mala naturaleza no está irradiada, sino que estará con nosotros hasta que 
morimos físicamente (1 Juan 1:8). Él declara que el creyente tiene un nuevo principio operando en  
él. Él tiene una nueva mentalidad y nuevo poder espiritual operando en él. Su actitud hacia la 
carne y su vieja naturaleza ha cambiado. El poder de nuestra naturaleza vieja está rota. El creyente 
ya no tiene que ceder a estos deseos. Tiene la opción de ceder a la vieja naturaleza o la del hombre 
nuevo. 

 
El poder del pecado que mora en nosotros es roto por la identificación del creyente con Cristo en 
su muerte y resurrección. Como resultado de ello, ha recibido una nueva naturaleza producida en 
él por la obra del Espíritu Santo.  
 

Usted ha resucitado con Cristo.  

 

Pablo usa la misma expresión en Colosenses 3:1. "Si, pues, habéis resucitado con Cristo, . . . " (v. 1). 
Pablo está caminando con valentía en el otro lado de la tumba con Cristo! "Ya que habéis 
resucitado con Cristo" imágenes del lado positivo de nuestra unión vital con Cristo. La condición 
"si" en Inglés en este versículo no implica incertidumbre aquí. Se trata de una condición cumplida. 
La idea es "ya que" usted es un creyente. Puesto que ustedes han resucitado con Cristo deja en 
claro nuestra unión vital con Cristo. 

 
El bautismo cristiano por inmersión es un hermoso recordatorio de la realidad que cuando Cristo 
fue resucitado de entre los muertos nosotros fuimos resucitados con él.  



 

Alexander Maclaren dijo: "Sólo hay una cosa que le pondrá el collar en el cuello del animal que hay 
dentro de nosotros, y ese es el poder del Cristo que mora en nosotros." 

El cristiano ha muerto al pecado y está vivo para Dios en Cristo Jesús. 
 
Tenemos el poder de la resurrección morando en nosotros. El cristiano ha resucitado con Cristo y 
comparte la vida nueva  de Cristo. Él comparte la triunfante victoria de la vida de resurrección. 
 
Estas palabras nos recuerdan Efesios 2:5-6, "aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio 
vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos). Juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos 
hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús."  
 

Ninguna persona muerta puede resucitar por su cuenta. Si un muerto es resucitado de entre los 
muertos, debe hacerse por él. Del mismo modo, una persona que está muerta en pecados no 
puede resucitar. Dios debe hacerlo por él. Veo un montón de gente tratando de resucitarse a sí 
mismos, y eso es imposible. La vida eterna es un don gratuito de Dios a los pecadores que vienen 
al camino de Dios y confían en Jesucristo para resucitar de entre los muertos. La Conversión, el 
nacimiento espiritual, la regeneración, la resurrección espiritual es un acto de Dios. Ningún 
hombre puede hacerlo. 

 
Sólo Dios resucita a los muertos. Sólo Dios puede dar a un hombre muerto en sus delitos y pecados  
un nuevo reino de la vida espiritual. 
 
¿Ha nacido usted de nuevo? Ha experimentado un nacimiento espiritual y ser regenerado 
espiritualmente? Si es así, entonces la declaración de Pablo es un hecho acerca de su vida 
espiritual 
. 
"Ya que habéis resucitado con Cristo" es una verdad sobre el creyente. Recuerde que usted está 
vivo en Cristo. Un  cambio ha tenido lugar en su corazón. Usted es una nueva creación, renovado 
en Cristo Jesús por medio del Espíritu Santo.  
 

Pablo escribe: "Si habéis resucitado con Cristo", significa "resucitar juntos." Hemos sido co-
resucitados con Cristo. El cristiano no sólo ha muerto con Cristo, sino que también ha sido 
resucitado con él. Junto a Cristo ya ha sido levantado de entre los muertos! La resurrección de 
Cristo es una imagen de lo que le sucede a una persona en la conversión. Cristo fue resucitado de 
entre los muertos para vivir un nuevo reino en la existencia, y el creyente es levantado por el poder 
de Dios para un nuevo tipo de vida. El creyente en Cristo ha resucitado de entre los muertos 
espiritualmente. Ahora tiene la vida eterna. 

 
El apóstol Pablo asume que sus lectores son cristianos, y esta verdad es una realidad en sus vidas. 
"Si, pues, como es el caso, habéis resucitado con Cristo" es un hecho maravilloso de todo creyente. 
Tenemos una nueva relación con Dios, como resultado de lo que Cristo hizo por nosotros. 
 

Tenemos una unión vital con Cristo.  

 



Tenemos una unión vital con Cristo Jesús. Cristo está tan unido al creyente que hemos sido 
resucitados con él "porque habéis muerto y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios." Cristo 
es nuestra vida. Ahora poseemos dentro de nosotros la vida de resurrección "porque habéis 
muerto y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios" (Col. 3:3). 

 
La vida de resurrección es tu vida. Es desde esta posición que vivimos la vida cristiana. 
 
"Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la 
diestra de Dios" (Col. 3:1). 
 
¿Dónde está Cristo? Él está en el cielo. Él está "sentado a la diestra de Dios." Él no está enterrado 
en una tumba en algún lugar de Israel. Él está vivo. Él está donde su Padre celestial está ahora. 
Cristo es el Rey soberano, sentado, por lo que confió todo poder en el cielo y en la tierra. La "mano 
derecha" era considerada un lugar de honor en el primer siglo. Cristo "Preciso es que él reine hasta 
que haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies" (1 Corintios 15:25).  
 

Cristo está en el cielo reinando como el soberano del universo. Pablo dice: "Si, pues, habéis 
resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios." 
(Colosenses 3:1). El salmista David escribió de él diciendo: "Jehová dijo a mi Señor: 
'Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies'" (Salmo 110:1). La 
entronización de Cristo ya ha tenido lugar. Él es el Rey exaltado (Fil. 2:8-11). Él ha sido elevado a la 
más exaltada soberanía sobre el universo. Toca todos los rincones del universo con su santa 
presencia. 

 
La ascensión de Cristo se enseña en todas las áreas del Nuevo Testamento (Lucas 24:50-53; Hechos 
2:33-35; 5:31; 7:55-56; Rom 8:34; Efesios 1:20; Hebreos 1:3, 13; 8:1; 10:12; 12:2; 1 Pedro 3:22; Rev. 
3:21).  
 

Porque nuestra ciudadanía está en el cielo con Él, nuestros intereses están centrados en él. 
Debemos perseguir esos intereses que pertenecen al reino celestial donde Cristo reina. Su interés 
debe ser ahora nuestros intereses. Nuestra búsqueda debe ser ahora las cosas que le ocupan a él. 
Nuestra mente, deseos, metas y actitudes deben caracterizarse por nuestra unión vital con Cristo. 
Debemos estar interesados en esas cosas en las que él está interesado. 

 
¿Dónde estás? "¡Escondido con Cristo en Dios"! 
 
Ahora pertenecemos al reino celestial. Sí, todavía vivimos aquí en la tierra. Sin embargo, "Pero 
nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor 
Jesucristo" (Filipenses 3:20). Yo viajo mucho, así que mantengo mi pasaporte estadounidense con 
mis documentos de viaje, así que fácilmente puede hacer referencia a ellos cuando sea necesario. 
Dondequiera que voy me acuerdo de que soy un ciudadano de los Estados Unidos. Tengo pruebas 
de lo que soy y de mi ciudadanía. El apóstol Pablo nos dice que somos ciudadanos del cielo. 
Vivimos aquí en la tierra, en un país extranjero, pero nuestra ciudadanía y residencia permanente 
es en el cielo. Si usted es un cristiano, usted es un no-inmigrante pero es un  inmigrante ilegal aquí 
en la tierra. Su ciudadanía está en los cielos.  
 

"Porque habéis muerto y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios" (Colosenses 3:3). No me 



digas que el creyente no está seguro en Cristo. No me digas que no puedes vivir la vida cristiana. 
No soy yo, es Cristo. "Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en 
mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí" (Gálatas 2:20). 

 
El creyente ahora no tiene vida propia. Pertenece a Cristo. Cristo es su vida. "Pero si Cristo está en 
vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, pero el espíritu vive a causa de la 
justicia" (Romanos 8:10). Su vida es la vida de Cristo. Posees la vida de resurrección hoy. Es la vida 
eterna. Los que han sido resucitados con Cristo la poseen  hoy, aquí y ahora. Disfrutamos de la vida 
eterna en la actualidad.  
 

Con esta nueva relación viene una nueva responsabilidad.  

TENEMOS UNA NUEVA RESPONSABILIDAD CON CRISTO  

 

Entonces, ¿qué significa todo esto para usted y para mí? Esto significa que, dado que hemos 
compartido en la muerte y resurrección de Jesucristo, nuestro bienestar se centra ahora en él. 
Cristo es nuestra vida. 

 
La Lógica de Pablo es muy simple: si habéis muerto con Cristo habéis  sido resucitados con Él, y Él 
es ahora su vida. Tu vida está íntimamente unida a la suya. 
 
Es a partir de esta relación con Él que tenemos la capacidad de vivir la vida cristiana como exiliados 
aquí en la tierra.  
 

Mantenga su enfoque en Cristo.  

 

Nuestro crecimiento espiritual no sucede automáticamente. Cuando tomamos la decisión de 
escoger a Cristo como nuestro Salvador, también elegimos  un estilo de vida totalmente diferente. 

 
Tenemos que tomar  una elección, muchas opciones todos los días de nuestra vida cristiana. 
 
El apóstol Pablo dice: "buscad las cosas de arriba" (Col. 3:1 b). La idea es "seguir" o "estar 
constantemente buscando" las cosas de Cristo. Sigue buscando todos los días a "Cristo, que es su 
vida." Es una acción continua y habitual por parte del creyente. Establezca sus pensamientos en las 
cosas del cielo. 
 
Porque hemos nacido espiritualmente  participamos en su muerte y resurrección, nuestras vidas 
están centradas en su vida. Compartimos con él aquel lugar al cual Dios lo exaltó. "porque habéis 
muerto y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios" (Col. 3:3). Recuerde que Dios "nos dio 
vida juntamente con Cristo. . . y nos resucitó con Él, y nos hizo sentar en los lugares celestiales en 
Cristo Jesús. "Espiritualmente, que es donde estamos ahora. Cristo es nuestra vida. El cristianismo 
es Cristo.  
 



Dado que esto es cierto, entonces ¿por qué vivimos como si todo depende de lo que ganamos aquí 
en esta tierra? Tenemos que conseguir la eternidad en la imagen. Usted puede sentir como que 
están peleando en una guerra espiritual o como que estas solo, pero no es así. Recibe a Cristo en la 
imagen. Mira todo en su vida desde el punto de vista de Cristo. Juzga todo por sus normas. Míralo 
desde los valores de la nueva creación. 

 
"Sigan buscando las cosas de arriba." Estar constantemente poniendo la mira en las cosas de 
arriba, no en las cosas que están en la tierra. Pablo nos dice en el versículo dos para poner nuestras 
mentes en adelante, seguir pensando, pensar y anhelar las cosas que están en el cielo, donde está 
Cristo. Tenemos que observar desde el punto de vista exaltado de Cristo. Necesitamos recordarlo 
cada día de nuestras vidas. 
 
Pablo está escribiendo a Colosenses desde  la prisión en Roma. Al mismo tiempo, le escribió a la 
iglesia en Filipos: "Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia" (Fil. 1:21). Porque para 
mí el vivir es Cristo, y el morir es mejor todavía. ¿Por qué? Debido a que el morir es ganancia. Voy a 
tener una intimidad mayor con Cristo en el cielo. "Cristo, que es nuestra vida" se dará a conocer en 
toda su gloria.  
 

Anteriormente Pablo había escrito una gran verdad para los cristianos. "Con Cristo estoy 
juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo 
vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí" (Gálatas 2:20). 

 
Alexander Maclaren dijo: "Si un hombre quiere amar a Jesucristo, tiene que pensar en él." 
Debemos enfocar nuestra mente en él. "Poned la mira en las cosas de arriba, y eso va a consolidar 
y dirigir las emociones y los pensamientos y las emociones juntas darán forma a los esfuerzos 
externos. Buscar las cosas de arriba y vendrá, y vendrá sólo cuando la mente y el corazón y la vida 
interior se ocupen de él." 
 
Jesús lo dijo en Mateo 6:33. "Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas os serán añadidas."  
 

Renueva tu mente.  

 

 La forma en que piensas en última instancia afecta a la forma en que vive. "Poned la mira en las 
cosas de arriba" (Col. 3:2). El escritor de Proverbios en 23:7 nos amonesta: "porque cuáles son sus 
pensamientos íntimos, tal es él." ¿Qué estás calculando en tu mente acerca de los verdaderos 
valores de la vida? 

 
Cuando estás creciendo espiritualmente, usted está pensando de manera diferente. No puedes 
dejar que tu mente more en un estilo de vida pecaminoso y crezcas espiritualmente. 
 
"No os conforméis a este mundo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál es la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta" 
(Romanos 12:2). 
 



Buscamos lo que nos propusimos en nuestra mente. Sí, tenemos muchas cosas en la vida hay que 
atenderlas  a diario, pero no debemos dejar que estas se convierten en nuestro objetivo, nuestra 
meta o maestro. Es Cuando la mente se asienta en Cristo, nosotros nos encargamos de las cosas 
urgentes que exigen nuestra atención en el trabajo o con la familia, pero tan pronto como nuestra 
mente se ha ocupado de estas necesidades que vuelva a su centro de gravedad que es Cristo. 
 
Las cosas de la tierra no son en sí pecaminosas, sino que simplemente no son la pasión de nuestras 
vidas. Debemos Aprender a clarificar nuestros  valores cristianos todos los días. Mantenga el 
enfoque en Cristo. Usted no tiene que convertirse en un monje o aislacionista y retirarse del 
mundo. 
 
"Derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando 
cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo" (2 Corintios 10:5).  
 

La vida escondida  

 

La vida del creyente "está escondida con Cristo en Dios" (v. 3) habla una vez más de nuestra unión 
vital en Cristo Jesús. Estamos identificados con Cristo. 

 
La vida del cristiano recibe su sustento de las fuentes secretas de Cristo. "Yo soy la vid, vosotros los 
pámpanos" (Juan 15:5). "Separados de mí nada podéis hacer." Tú y yo no podemos vivir la vida 
cristiana sin permanecer en Cristo. Nuestra vida espiritual se nutre de esta unión vital con él. 
Nuestra seguridad, la seguridad y el bienestar espiritual dependen de la suya. Porque "su vida está 
escondida con Cristo en Dios", su vida es una extensión de esa vida que es inseparable de Cristo, 
en la "mano derecha de Dios." 
 
Estamos seguros en esta relación íntima con él. Nuestra vida está "escondida con Cristo en Dios" 
en un lugar seguro, y Satanás y nadie más nos puede tocar sin permiso soberano de Dios y su 
cuidado vigilante. La vida del cristiano está segura "escondida" con Cristo. Nuestra seguridad 
depende de él. "porque yo vivo, vosotros también viviréis" (Juan 14:19b). 
 

"¿Quién nos separará del amor de Cristo? Voluntad tribulación, la angustia, la persecución, el 
hambre, la desnudez, el peligro, la espada? .... Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte ni la 
vida, ni ángeles ni principados ni potestades, ni lo presente ni lo por venir, ni lo alto ni lo profundo, 
ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús, Señor 
nuestro" (Romanos 8 :38-39). Sí, mi amigo cristiano, vuestra vida está escondida con Cristo en Dios 
más allá del alcance de cualquier persona o cualquier cosa. La esperanza que se basa en su palabra 
soberana no puede ser derrocada. 

 
"Usted ha muerto." Tú has muerto a tu antigua vida en Adán cuando colocaste tu fe en Cristo. 
Albert Barnes escribió: "Así como Cristo fue literalmente muerto en la tumba, por lo que, en virtud 
de nuestra relación con Él, habéis muerto a los pecados, a las influencias mundanas, placeres y 
ambiciones. . . . Debemos estar como si estuviéramos muertos, y esos deseos no tienen  más 
influencia sobre nosotros". 
 
Es sobre esta gran verdad que Pablo desarrolla este gran capítulo. Debido a que hemos muerto con 



Cristo hemos  sido elevados a una nueva vida con Él, nuestra unión es "con Cristo en Dios."  
 

"Con Cristo en Dios" es la base de nuestra unión vital con Cristo. Estamos escondidos con Cristo. 
Todo acerca de nuestra relación con Dios está ligado a nuestra relación con Cristo. Nosotros 
morimos con Él, hemos sido resucitados con Él, estamos escondidos con él. Cristo es nuestra vida. 
Tenemos vida eterna con él. El mismo Cristo tiene Su vida en el Padre. Cada creyente tiene su ser 
allí con él. Nuestra unión vital está ligada en esta comunión de la Deidad. 

 
La mayor recompensa se dice en Colosenses 3:4. "Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, 
entonces vosotros también seréis manifestados con él en gloria." 
 

TENEMOS UNA NUEVA MOTIVACIÓN PARA LA VIDA CRISTIANA  

 

Todo lo que Pablo ha enseñado hasta ahora se convierte en la mayor motivación para morar en el 
lugar secreto del Altísimo. 

 
Cristo es la atmósfera en la que el cristiano vive. Ese entorno afecta  todo en la vida del creyente. 
"Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de él" (Colosenses 3:17).  
 

Cristo es nuestra vida.  

 

"Cristo. . . es nuestra vida "debe ser la mayor motivación para morar en su presencia todos los días. 
Cristo está en nosotros y nosotros estamos en él. Disfrutamos de esta unión vital con Él, que nos 
llena de su vida. Tenemos una conexión vital con Él que nos da la vida eterna. Él vive en nosotros y 
nosotros en él. Esta "vida eterna" es en realidad su vida en nosotros. 

 
Nuestra relación actual con Dios en Cristo, es una cuestión de experiencia interior. Que está  
"escondida con Cristo en Dios." El Espíritu Santo obra en nuestras vidas para reproducir en 
nosotros una mayor semejanza de Cristo. Esta es nuestra santificación diaria, y continuará hasta el 
gran día de la glorificación. "Por tanto, nosotros todos, mirando con el rostro descubierto y 
reflejando como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en su 
misma imagen, por la acción del Espíritu del Señor" (2 Corintios 3:18). El Espíritu Santo está 
transformando al creyente de una etapa de gloria a otra. Es invisible para el mundo, pero 
totalmente conocido por el Espíritu Santo. Esta vida en Cristo no es todavía una manifestación 
plena y abierta. Incluso el creyente no está plenamente consciente de lo que Dios está haciendo en 
su vida. Sin embargo, cuando Cristo venga seremos semejantes a él. Sí, ven, Señor Jesús. 
 
H.C.G Moule dijo: "Vosotros seréis manifestados con Él, Él se manifiesta en ti. Mira, que tú lo 
utilizas como tu vida actual, con la esperanza del mañana".  
 

La vida del creyente que está escondida en Cristo será revelada en gloria cuando Cristo regrese. El 
día de la resurrección traerá a la gloria lo que ya es una realidad de todos los creyentes en Cristo. 



Vivimos en el ahora y en lo que vendrá. Vivimos en la realidad de Su presencia ahora. La esperanza 
de la gloria dará paso a la gloria realizada. Cristo en vosotros la esperanza de gloria hoy. 

 
Nosotros somos el pueblo "A ellos, Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este 
misterio entre los gentiles, que es Cristo en vosotros, esperanza de gloria" (Colosenses 1:27). Qué 
privilegio de ser sus siervos escogidos, salvado por gracia mediante la fe en Cristo solamente. 
Nosotros somos los recipientes de Su gracia salvadora. ¡Qué privilegio tener esta relación íntima de 
amor con él. Cristo es la vida de todos los que están en unión vital con Él por la fe.  
 

Usted será revelado con Cristo en la gloria.  

"Cuando Cristo, que es vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados 
con él en gloria." Cuando Cristo regrese en gloria las cosas que ahora están con velo estarán 
iluminadas con una luz brillante de la gloria. Pablo se refiere a un tiempo futuro cuando la persona, 
de Cristo será visible y será revelado. "Cuando Cristo. . . se manifieste, entonces vosotros también 
seréis manifestados con él en gloria. "Va a ser una manifestación de la gloria, y vamos a estar con 
él. 

"Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el 
mundo no nos conoce, porque no lo conoció a él. Amados, ahora somos hijos de Dios y aún no se 
ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos 
semejantes a él, porque lo veremos tal como él es. Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se 
purifica a sí mismo, así como él es puro" (1 Juan 3:1-3).  
 
Cuando Cristo se manifiesta en Su presencia, entonces todos los que comparten su vida 
compartirán su gloria. 
 

 Vamos a cambiar este cuerpo terrenal por un cuerpo espiritual preparado para el cielo y la 
eternidad. Se trata de un cuerpo de "gloria". La palabra Doxa significa "brillo, esplendor, 
luminosidad." Un gran cambio se llevará a cabo en un instante, en el abrir y cerrar  los ojos. "Todos 
seremos transformados" (1 Cor. 15:52). Esta carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios. 

  
Todo será hecho  manifiesto y claro. Lo que vemos débilmente ahora lo veremos claramente 
cuando Cristo regrese.  

 
Nuestra vida está "escondida con Cristo en Dios" hoy en día, pero un día será gloriosamente 
evidente para que todo el universo pueda ver. Hoy pertenecemos al reino invisible, pero un día en 
un esmalte de la gloria de nuestro Señor regresará y nosotros seremos semejantes a él. La 
manifestación del Hijo de Dios es también el día en que el Señor se manifestará a los hijos de Dios. 

  
El trigo y la cizaña crecen juntos lado a lado ahora, pero algún día lo va a cambiar todo. Cristo va a 
regresar y entonces seréis manifestados con él en gloria (Fil. 3:20-21; 1 Corintios 1:7-8; 1 Juan 
2:28; 3:2). 

 

Estas grandes verdades no sólo nos dan la seguridad de hoy en día, sino que también la esperanza 
para el mañana. Nos da la fuerza interior para vivir la vida cristiana. Debido a que Jesús Cristo es 



nuestra vida, Él es también nuestra esperanza, nuestra única esperanza para el tiempo y para la 
eternidad. 
 
El Señor Jesucristo es la Vida misma. Él brota dentro de mi corazón, llegando a la eternidad. 
 

ALGUNOS PRINCIPIOS PERMANENTES Y APLICACIONES PRÁCTICAS  

 

1. Cuando tenemos una relación íntima y personal con Cristo Jesús, tenemos la motivación y la 
energía para lograr un cambio positivo en nuestras vidas. 

 
2. Cuando mantenemos nuestros ojos puestos en Cristo, tenemos la eternidad en la imagen, y 
vemos la vida desde una percepción totalmente nueva. 
 
3. Cuando nos damos cuenta de que hemos sido resucitados con Cristo Jesús y sentados con Él en 
los lugares celestiales, nos vestimos con ropas que encajan como invitados celestiales. 
 
4. Cuando su vida está escondida con Cristo en Dios, usted  habita en el lugar secreto del Altísimo. 
 
5. Cuando Cristo, vuestra vida, vuelva, entonces seréis manifestados con él en gloria. 
 
6. Cuando vivimos la vida cristiana desde el desbordamiento, nuestras vidas están llenas de cielo 
en la tierra. 
 
Si usted necesita ayuda para llegar a ser cristiano aquí está un regalo para ti. 
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